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1 socioloaía. en un mundo donde no se entienden [lo aue se in- 
bibliografía , - a la duda de la .bondad. terpreta como retórica'petulante -de los poderosos, no tiene más para conservar su prestigio), para I,Q-: remedio que refugiarse en el acabar diciendo cosas que, una 
-hecho areal. para demostrar su vez traducidas, todo el mundo 
utilidad. Maravall insiste en este . sabes. Este cuarto trabajo cae, 
, '  , \ y , 1 aspecto de la utilidad con argu- sin embargo, abundantemente en 
I I I ,  ' , I  -, , mentación convincente: el em- tal defecto, hasta el punto de 
d a d  I , *  > ,  , r,, rl + peño del sociólogo en ser aútiln , que el lector no especializado 
: ,a 1 . 1  i -  .- a la sociedad, en buscar la apli- difícilmente podrá extraer con- 
cación práctica de sus investiga- : % clusiones claras del mismo. Qui- 
ciones y conocimientos, le Ile- , , zá donde Maravall acierte"a.ex- 
1 1 -  van indefectiblemente a ponerse -% presar con mayor contundencia 
' I 
< >  k - - . I  . 1 1 1  l en manos del poder establecido, y sencillez su pensamiento sea 
primer interesado en sacar pro- en el estudio, y diferenciación, 
- - . 3  S >  vecho de esa utilidad. Alterna- de las =utopías., las =posibilida- 
tivamente, el autor propone la des socialesn y las aposibilida- 
- 
? .  , J práctica de una Sociología críti- des políticas., tres estadios de 
ca, basada en la investigación la Sociología, tres posibilidades 
,-, empírica y en el aprovechamien- distintas, donde la primera en- 
- - 
, - to de cualquier metodología que globa a las dos restantes, en una 
permita el conocimiento y aná- visión totalizadora, y la segunda 
- 
-. wi%uzsv% -- - --*:7Rrm 3 - -- " !z&=s~ - . ? d * b ~ X  ' F z3&5- .. ' 
. + Y  
lisis totalizador de los problemas C t  a la tercera, para quedar esta 
& $ ~ % ~ ; ~ g ~ $ j ~ @  sociales. Se huye así del =tec- ' reducida al hecho areal* escueto 
, ~ s w , - - ~ = z , - x g , , ~ ~ A ~ - - 8 :  ' 1 r ~ z r ñ f , 4 , - S i f S P Y r ~ ,  nólogo liberal. en que, en el me- ':- y desprovisto de cualquier tipo 
jor de los casos. ha llegado a de verdadera investigación. - '  
-l; .. : ., , a , ,- .%S- 7, '  ?S- - convertirse el sociólogo. " De los cuatro restantes trabajos 
iaú-g;r<9i5r3;q .>1>.  . - 4  7 . 1  - c ,-, - . , -  1; . j- La diferenciación entre conflicto - del libro [=Estratificación social - 
z i f  P . r?l 3b i-013 s r * ' ~ ~  -' í 11 :> 5 >.a T~&iali7y desviación social cons- '" :' y operacionalismo: unas notas 
- del hecho areal*, supere-'lasso= tituye'el tema del tercer traba- críticasw, .Un intento de recon- 
Autor: José María Maravall. 1 -ciología de lo Políticamente Po- jo. centrándose éste en el aná- '. ' versión analítica de la categoría e 
Título: "La soclología de lo po-. 3 -: sible para alcanzar la Sociología - : lisis de la desviación. Mientras ''":;' de clase social.. aEstratificación 2 
sible". -<,.- , . de lo Socialmente Posible. que conflicto sería una respues- social: multidimensionalidad e 5 
Edita: Siglo XXI de España. Este primer trabajo es, con mu- 'ta no conformista, rebelde, a ':' inconsistencia (una reconsidera- - - $ $ 
k . Madrid, 1972. 243 p8ginas.-,-, , .'.cho, el más interesante de los las normas sociales, desviación -'"' ciónl y =Conformismo y sociedad -.L. 
; ,-r ocho que presenta el libro, a ' social significaría una simple industrial [consideraciones sobre 
- .  
by 3 pesar de su tono de manual de transgresión de esas normas. La '% ' una polemica)], es el tercero el s 
Recogiendo ocho trabajos de dis- ' divulgación y el abuso que el patología y la marginación, el ' que ofrece una mayor carga teó- 
tinta índole y epoca. concebidos - ' autor hace de las citas y refe- estigma o la propia desviación rica y. en definitiva, una apor- '2 
entre 1965 y 1971, José María rencias. A la crítica tradicional .social, =Ilegan>-a manifestarse a , tación más consistente a la So- . 
Maravall ha compuesto un libro 34 de la Sociología, Maraval1 opone través de la delincuencia y la ciología española. Este trabajo 
ue ver, sin em- la Sociología crítica, que no ten- violencia. Las=borrosas fronteras.íor r-evisa en cierto modo el primero s 
oducto híbrido dría tanto en cuenta el análisis .que, en algunas sociedades,-exis--=m de los citados en--mte?párrafo. 
suelen ser las ' de la situación establecida como te entre enfermedad y delincuen- Tras un correcto planteamiento , , "3 
este tipo. Por mostrar el abanico de posibilida- cia, se convierten en otras en c'" ' del problema de la estratificaciónz-.'< 
n palabras del propio . . des que dicha situación permite delitos codificados, como puedan "::, social. considerada como el 
una profunda cohe- y, más aún: partiendo de la base ser la prostitución, la homose- ' tudio de las diferencias interin-'g??! 
conjunto de los tra- en que el hecho =real. se cons- xualidad. etc. Maravall se vale :lj dividuales e intergrupales. Mara- &- 
por otra, .Yodos tituye, estudiar todas y cada una 
an explícita O im- de las opciones que esa base 
vieja cuestión de permitía, y mostrar hasta qué 
a subyacente en la SO- punto la elegida era la más ade- 
oncretamente sus su- . cuada de entre las posibles. En 
puestas connotaciones conserva- definitiva, de lo que se trata es 
de que el sociólogo pase a ser - 
de dichos trabajos, un instrumento que facilite la 
título al libro, se estruc- elección de las soluciones co- 
bre una breve historia lectivas posibles a partir de una 
e la Sociología, a partir situación social dada, en lugar 
visión en dos corrientes de ser, como generalmente vie- 
es: la occidental, con su ne siendo hasta ahora, un iris- 
ia aséptica y a-ideológi- trumento de manipulación alie- - mero. , 3 3  status y la incongruencia de los 
socialista, dogmática y nante. ~nfrentdnaose a la teoría de que sistemas de estratificación no 
ista. En ambas señala .Conformismo y Coerci6n. Una I estudio del conflicto social son fenómenos en claras vías de 
un profundo desconoci- discusión sobre el Orden Social. quiere un modelo de análisis superación. ,+' 
e la obra de Marx [pun- es el título del segundo trabajo. erente, e incluso incompati- En el estudio"~~'concepto ae 
erencia último, en cual- Analizando la teoría sociollSgica , con el estudio del orden clase social, el autor se inclina 
ellas) y, asimismo, un de Parsons, Maraval] la encuadra social, Maravall aborda en el por no considerar útil dicha cla- 
desconocimiento mu- dentro de un aextremado fu"cio- cuarto trabajo de su libro la de- se como categoría descriptiva, 
el autor del libro que nalismo normativista.. Todo el finición, o revisión, de la =so- toda vez que no advierte dife- 
a, sólo la síntesis de trabajo viene a ser una crítica ciología del conflictom. Sigue pro- rencia respecto de la categoría 
los métodos utilizados por es- de dicha teoría, expresada en dos duci6ndose el abuso de citas y estrato. S i  en cambio seria uti- 
dos corrientes, puede llevar puntos fundamentales: a) una referencias, añadi6ndose un to- lizable como categoría dinámica, 
una investigación acumulati- exagerada insistencia en los me- nillo pedante que, el propio autor, por lo que en tanto resulta utili- 
, a una sociología crltlca. Re- canismos de la lntegracldn y una parece rechazar impllcitamente zable para explicar el cambio y 
azando el .uso* que por parte ignorancia de los fenómenos re- al decir que la Soclologla apare- .el conflicto social, no lo es para 
I poder se viene haciendo de lacionados con el poder como ce como ala ciencia social más identificar los elementos de una 
sociologla, tanto en un lado fuerza; y b) una inadecuada con- pretenciosa, que utiliza "pala- estructura jerárquica en un pre- 
mo en su contrario, Maravall ceptualizacidn del poder. En rea- bras" en mayor medida que otras sente abstracto. En el último . de 
,orla de la socio- lidad, el trabajo continúa y am- [el lenguaj iatem6tico lm~one,:.., ' 
iendo del análisis plia el camino del anterior: 1. nifi*n ra~nl  , pero palabras que 
un razonamiento que tiene sus aappel aux industriels~ de las a l  Uso y funcionalizacidn.de las 
orígenes y su horizonte de. refe. vanguardias aracionalizadorasD. instituciones y la ideología 
rencia "más allá de la arquitec- Del kf~omento en que una Pseu- 
tu,.a".. 5 : , ,.+:*?. i . , , ..,; doclase . de ' Intelectuales - los 
tante de intentar mantc - 
su propia especificidad ci- 
sector con atributos cualifi- 
la contradiccidn entre trabajo 
de las buenas int intelectual y capital: desde . el 
momento en que, trahajosamen- 
los primeros renacentlstas flo- 
1. GEORG GROSZ, "Menschenwege", en "Die Gezeichneten", 1915. En la Metrópoli 
moderna deja de valer la optimista ideologia de la "perspectiva" -capaz de "esta- 
blecer univocamente, para cada objeto, las dimensiones que le son propias y su 
posición respecto al ojo" (Panovsky) -, pero tampoco la est6tica de lo "Pintores- 
co" o el espacio agregativo, "sin calidad", de Penn o DuranQ, son capaces de 
mantenerse a la altura de las nuevas condiciones de la vida. Pero, nótese bien, las 
vanguardias artistlcas y profesionales no se interesan tanto en clamar contra el 
Caos, contra lo irracional, como en acentuar el "derroche de energia", las posibi- 
lidades de la "intensificación de la vida nerviosa" (Simmel) susceptible de ser 
utilizada positivamente. 
2. DZlGA VERTOV, imagen de "El hombre de la chmara", 1929. El compromiso con- 
traldo por las vanguardias intelectuales serh da proponer y llevar a la prhctica una 
más racional utilización de las energlas metropolitanas. Pero, bajo la figura del 
educador o del Se~ ldor  de las masas, que adopta el intelectual revolucionarlo, la 
constancia en tomar como dato previo su propln especificidad, su "ser diferente" 
- apoyado en la referencia a la sistematización cientlfica de su trabajo, a su 
"ser especialista", "ingeniero de almas" -. pone de manifiesto que la preocupa- 
ción que este en la base de tales planteos consiste en garantizar la supervivencia 
- del propio papel especifico del Intelectual en la recomposición de clase que se 
esth llevando a cabo en el periodo de entre-guerras, tanto por parte del capital 
occidental como del poder sovi6tico. 
rentinos consiguen elaborar muna 
resistematización completa de 
las convenciones, capaz de legi- 
timar, a un tiempo, el individua- 
lismo empresarial de la nueva 
élite en el poder y la racionali- 
dad funcional que informa sus 
premisasn,8 se manifiesta la im- 
posible duplicidad de lógicas di- 
rectoras. La renuncia de Alberti 
a mantenerse en la incontami- 
nación brunelleschiana, su im- 
potencia en escapar al obsesi- 
vo diálogo con el pasado, tanto 
como los guiños desencantados 
de Scharoun en la Siemensstadt 
o el apurado sectarismo de los 
constructores de la ~Viena roja., 
representan un preciso recono- 
cimiento de que el carácter de 
crisis, la sospecha de un ine- 
vitable fracaso, ha ido acompa- 
ñando, desde el mismo instante 
en que se consiguen expresar las 
formulaciones más esperanzadas, 
las vicisitudes de la arquitectura 
moderna. 
Pero el nivel de desarrollo al- 
canzado por el capital a partir 
de su reorganización anticícli- 
ca no trae consigo una simple 
exacerbación de .esta crisis, si- 
no, precisamente, su resolución: 
.trabajo intelectual y desarrollo. 
dos sectores de intervención 
que, desde hace algún tiempo, 
han dejado de compensarse en- 
tre sí como ideología, por un 
lado, y realidad estructural, por 
otron?O Y la resolución de tal 
contradicción no difiere, en su 
contenido, de la de cualquier otra 
contradicción, que se resuelve, 
no por conciliación entre sus ex- 
tremos, sino por la simple liqui- 
dación de aquel más débil, desde 
el mismo momento en que la ten- 
sión entre ambos no sirve ya 
para transformarse en desarrollo. 
Y no sólo esto. Al papel de for- 
mulador de propuestas del inte- 
lectual no le ha correspondldo ni 
tan siquiera la posibilidad.de una 
muerte heroica: su desaparición, 
su anacronismo no se debe a 
que sus propuestas no sean 
aceptadas por el capital, le re- 
-sulten a éste .inasimilablesn por 
estar condenado a una eterna 
e inescamoteable irracionalidad, 
sino, precisamente, a lo contra- 
rio: a que desde el momento en 
que sus propuestas se ven acep- 
tadas y realizadas, el papel de 
quien las sigue anunciando es 
una anacronía: no puede seguir 
proponiéndose la planificación y 
la racionalidad productiva des- 
pués de la' efectiva implantación 
del Plan, no hay lugar para el Bau- 
tista tras la llegada del Mesias. 
Ahora, en todo caso, el problema 
planteado es completamente téc- 
nico, completamente orientado 
hacia la determinación de los 
modos concretos, reales, inter- 
nos a la base económica produc- 
tiva que puedan hacer funcionar 
cada frente de la estrategia glo- 
bal del Plan. Las técnicas de pro- 
gramación 'deben abandonar los 
intentos por escapar de la apoca- 
Iíptica lógica de ciclos y crisis 
para pasar a adecuarse a esa Ió- 
gica que se descubre utilizable: 
el ciclo deja de ser padecido 
para ser 
Desde este momento la ideolo- 
gía debe abandonar, si qulere 
mantenerse al paso de las ne- 
cesidades del desarrollo, su ca- 
rácter de anticipación utópica, su 
definición de esquemas abstrac- 
tos de comportamiento - es de- 
cir: debe suprimirse a sí mis- 
ma - y pasar a concentrarse en 
las técnicas de corrección e in- 
tervención de cada uno de los 
aspectos parciales de la puesta 
en práctica del Plan, de cada 
una de las nuevas disciplinas del 
Plan. No queda espacio, pues. 
para que tales técnicas sectoria- 
les de intervención, para que ta- 
les determinaciones del Plan l2 
se erijan en representantes de 
una lógica particular, encuentren 
su justificación y suelo nutricio 
al margen - o contra, según los 
intelectuales .de oposición- - 
del Plan, o intenten presentar- 
se como su consciencia crítica, 
como portavoces de lo que de 
constante y acumulativo hay en 
la sistematización de los cono- 
cimientos, como emisarios de la 
Cultura. 
Y es en este momento cuando 
los arquitectos dan muestras de 
aquella inconsecuencia política 
característica de los sectores 
que mantienen una lucha pura- 
mente defensiva, en reacción 
contra la pérdida de privilegios: 
.Después de haber anticipado 
ideológicamente la férrea ley de 
la planificación, los arquitectos, 
incapaces de entender histórica- 
mente el camino recorrido, se 
rebelan contra las consecuencias 
últimas de los procesos que 
ellos mismos han contribuido a 
poner en marcha y, lo que es 
peor, intentan patéticos lanza- 
mientos "éticos" de la arquitec- 
tura moderna, asignándole ver- 
balmente tareas políticas aptas 
tan sólo para calmar provisio- 
nalmente furores tan abstractos 
como injustificados.. l3 
Y aquí se encuentra implícita- 
mente definida la tarea primaria 
de la crítica tafuriana: su obje- 
tivo, ftente a tales actitudes ana- 
crónicas, será .liquidar el mito 
de la perennidad y de la validez 
metahistórica de los "valores" y 
de las institucionesm,' frustrar las 
esperanzas en una -aarquitectura 
comprometidan, en una arquitec- 
tura aal servicio den la lucha de 
clases en unos arquitectos mobje: 
tivamente interesadosa en algo 
más que la persistencia, sea bajo 
la forma que sea, de su corpo- 
ración. 
4. =Del mismo modo como no 
puede existir una Economía Po- 
litica de clase, sino sólo una 
crítica de clase a la Economía 
Politica, no puede fundarse una 
der con esto que =entre las S referencias a 
siones intelectuales por frus 
la primera de todas es la 
tiende a anticipar, con el modernos no sale fuera del 
valor de la imagen, las cond 
Pero existe otra forma 
sar el rechazo intele 
dureza.de la lucha por 
lación urbanística [tant 
das tesis contra el como en los USA), por 
significa, además y 
que la forma que p 
a revestir la crítica 
podía constituir, sin más, un mo 
la arquitectura en el compromis 
político, en la acción política con 
do toda su ciencia en una 
rección utilitaria muy precisa 
que comentario, como auno 
esos conglomerados de cono 
mientos que no merecen el no 
bre de ciencia., destinados 
zar sus propios objetivos 
diante una constante, paci la producción: filósofos, sociólo- 
operación, tanto más útil cu gos, etc. - para librar la bata- 
más consciente sea de su Ila sea, precisamente, la ciudad: ' pia,. objetiva e inescamote tiene absolutamente nada de apo- una ciudad siempre considerada o caliptico. EI nihilismo desesperado 
' ambigüedad* como punto de intersección entreJ es propio de quien, constatando la , desaparición de los mitos que sos- 
tienen sus creencias personales, no 
ve ante si m8s que un -destino-. 
irrevocable" (Tafuri, nota a 1: 2: 
edición de "Teorie e storia ... ). 
ana, ¿qué quiere decir huma- 
No hay t6rmino más ridicu- 
directo tiene en ello, cuando su 
ión obrera, es decir, en el reco- 
NOTAS 
1 Sobre el significado preciso con que, 
en los trabajos de Tafuri, van en- 
tendidos tales procesos, cfr., entre 
otros: A. NEGRI, La teorla capitalls- 
tlca dello atato nel '29: John M. 
Keynes, en "Contropiano" , 1/1968, 
y, ahora, en Aa. VV. Opera1 e stato. 
Lolte operarle e rlforma dello stato 
capltallstlco t ia rIvoluzlone BOtto- 
dre e New Deal. Milán, 1972, y M. 
CACCIARI. Su1 probleme dell'orga- 
nizzazlone. Germenla 1917-1921, pró- 
logo a la edición italiana de los 
artículos de G. Lukács en la revista 
"Kommunismus" entre 1920 y 1921, 
Marsilio ed., Padua, 1972. Por otra 
parte, el concepto de Plano del 
capltale se halla desarrollado a lo 
largo y lo ancho de los 12 números 
de la revista "Contropiano" . 
2 Nunca proletarización, como les gus- 
ta creer a los teóricos de la "Revo- 
lución Cientifico-Técnica": "wo pue- 
de caber la menor duda acerca de 
un dato objetivo sobre e l  que es 
extremadamente peligroso equivocar- 
se: el proceso que engloba, y no 
sólo en Italia, a la enseñanza en 
su conjunto, no puede ser entendido 
como tendiente hacia una genérica 
~descualificación~ del trabajo inte- 
lectual. Al contrario, se trata de una 
precisa recualificación, aunque se 
presente como expropiación de posi- 
, ciones de privilegio social - reales 
o mixtificadas -en los diversos sec- 
tores en los que 'se aplica e l  tra- 
bajo intelectual". M. TAFURI, La- 
voro lntellettuale e svlluppo caplta- 
listlco, en "Contropiano", 2/1970. 
Fruto del congreso organizado en 
Roma, en 1970, por la revista "Con- 
tropiano" , .acerca de los problemas 
de la composición de clase. son los 
trabajos de M. CACCIARI, Probleml 
generali della composizlone di clas- 
se y el ya citado de Tafuri, publi- 
cados en e l  número 2/1970 de la 
propia revista. y los de A. ASOR 
ROSA. Composlzione di clssse e mo- 
vimento operaio, y M. TRONTI, Clas- 
se operala e svlluppo. publicados, a 
su vez. en e l  número 3/1970. 
El tema de la adopción de "una 
voz que no es la suya" como re- 
medio de los intelectuales para pur- 
gar su culpa está definitivamente es- 
clarecido, por lo que respecta al 
episodio de las vanguardias artísti- 
cas soviéticas. por F. DAL CO, Pod- 
tique de I'avant-garde et archltecture 
danc lee anndes 20 en Russle. trad. 
cast. en M. TAFURI, M. CACCIARI, 
F. DAL CO. De l a  vanguardla a la 
metrópoll. G. Gili, Barcelona, 1972. 
4 M. TAFURI, prólogo a la 2: edición 
italiana de Teorie e storla dell'archl- 
tectura, Laterza, Bari, 1969. 
5 M. TAFURI, M. CACCIARI, F. DAL 
CO. op. cit. Advertencia a la edición 
castellana. 
6 Queda sobreentendido, naturalmente, 
que la referencia a la Scalvini o a 
la Editorial Laia no se debe tanto a 
su interds específico como a la opor- 
tunidad que su difusión entre noso- 
tros permite. Si Maria Luisa .Scalvini 
en Para una taorla de le arqultec- 
tura (trad. cast., Sección de publi- 
caciones del COACB, 1972), dude el 
reconocimiento de la obra de Tafuri 
posterior a 1969,' imposibilitándose. 
con ello, llegar a entender - si. tal 
fuera su Intención -e l  hilo conduc- 
tor que pasa de Le atrutture del 
Ilnguagglo ... (1966) a Teorla e sto- 
rla... (1968) hasta Per una crltlca. .. 
(1969). la Editorial Laia, por su 
parte, lleva las cosas hasta e l  ex- 
tremo de expllcar e l  tltulo y conte- 
nido del libro de Tafuri- de fácil 
comprenslón, por otra parte, al me- 
nos en su titulo - con un increlble 
subtítulo descaradamente antitafu- 
rlano, rnds propio de los anacrónlcos 
Intentos redefinltorios de un Bruno 
Zevl o, si e l  redactado del subtltulo 
estuviera mde el dla, de un Aldo 
Roesi: porque si algo est8. claro en 
los planteamlentoa de Tafuri es, pre- 
c l~n ien te ,  .au ., negativa a ofrecer cua!- 
... . 
tenga la esperanza en la supewiven- 
cia de la ideología arquitectónica. 
Nada más lejos de su "critica ra- 
dical a la arquitectura". 
7 V. SCLOVSKII, Mayacovskll, Penln- 
. sula, Barcelona 1971. 
8 M. TAFURI, L'archltettura dell'uma- 
neslmo, Laterza, Bari, 1969. 
9 Ideología, en el sentido precisado 
por el propio Tafuri en e l  prólogo 
a la 2.' edición de Teorle e storia ..., 
como "estructura de la falsa cons- 
ciencia ofrecida por los intelectuales 
a los sistemas dominantes". 
10 M. TAFURI, Lavoro intellettuale ..., 
cit. 
11 De la misma forma como se aban- 
donan las concepciones de la nega- 
ción obrera como enfermedad, pro- 
pias del pensamiento burgués ante- 
rior a 1917, para pasar' a un reco- 
nocimiento de la naturalidad de tal 
negatividad y - aquí está el formi- 
dable acierto politlco del capital a 
partir del 17 - a un intento de orga- 
nización de tal negatividad dentro 
del capital, como factor de desarro- 
llo que obliga a la constante auto- 
corrección. 
Concepto fundamental para el grupo 
de "Contropiano" es e l  del "uso" 
que el capital hace de su opuesto, 
la negación obrera: desde el papel 
de mediador del intelectual para fun- 
cionalizar. de acuerdo con !os inte- 
reses del capital, tal contradicción 
- y  tal es el tema, por ejemplo, de 
los trabajos de M. CACCIARI, Sulla 
genesl del penslero negativo, en 
"Contropiano" 1/1969, y Dialettica 
del negativo nell'epoca della metro- 
poli, trad. cast. en De la vanguardia 
a la metrópoll. cit. -hasta e l  papel 
del revisionismo como organizador 
de la clase obrera, de la natural 
oposición obrera según los intereses 
del capital - y tal es e l  tema re- 
petidamente analizado, en sus expre- 
siones italianas concretas, en las 
páginas de la revista o; por lo que 
respecta al inicio de tal proceso, del 
ya citado ensayo de M. CACCIARI, 
Su1 problema dell'organluezlone ... 
12 Va sugerida la cuestión de hasta qué 
punto los atributos del Gelst hege- 
liano pudieran estar pasando de con- 
trabando en la idea de Plan propia 
de Tafuri y sus compañeros. Queda- 
ría por aclarar, si tal relación tuvie- 
ra fundamento. hasta qu6 punto tiene 
su Causa en las deformaciones ópti- 
cas del análisis o en la propia rea- 
lidad del Plan. 
13 M. TAFURI, Per una crltlca dell'ldeo- 
logia archltettonlca, trad. cast., am- 
pliada, en De la vanguardla a la 
matrópoll, cit. , 
Un ejemplo: ante la "autocrítica" 
de J. L. Sert en su conferencia de 
1963 en al RIBA: podemos Imitar 
los comentarios - las carcajadas - 
de los arquitectos ingleses que lo 
escuchaban, porque en sus palabras 
hay algo más que la renuncia a una 
determinada poética arquitectónica o 
la presentación de excusas por de- 
jarse i r  en la arquitectura de las 
embajadas y la incontinencia formal: 
hay, sobre todo, la negativa a seguir 
hasta sus Últimas consecuanclas - la 
integración directa y sin atenuantes 
en la producción, posible ya a nivel 
de práctica concreta y no sólo de 
consigna deseada - los planteamlen- 
tos de las vanguardlas racionalizado- 
ras de entreguerras. La reducción 
del racionallsmo a simple po6tlca pu- 
rista o a propósitos humanistas y 
vaporosamente revolucionarios es lo 
que permite la posterior negación, 
formulada a partir del sentido común, 
del valor eterno de tal poetica y, 
como oculta, pero no por eso me- 
nos deseada consecuencia, del ra- 
cionallsmo como propuesta de Inte-' 
gración directa de los profesionales 
en la producción. Cabila ver hasta 
qu6 punto tal Involución estaba con- 
tenida ya en potencia en las defini- 
ciones y los planteamlentos de las 
vanguardias . . 
ras m&e a! 
., -. 
dell'archltettrua (1967), como prime- 
ras y más calificadas muestras de 
tal tendencia, que va contando con 
un corpus teórico cada vez más de- 
finido y extenso. 
1s Tal es el propósito de varios gru- 
pos, entre los que, quizás, figura 
como más interesante el constituido 
por Marino Folin, Donatella y Loren- 
zo Calabi y otros, agrupados acadé- 
micamente en torno al lnstituto de 
Tecnologla del IUA de Venecla. En- 
tre las publicaciones del grupo que 
mejor definen sus planteamientos es- 
tán: M. FOLIN, La cltth del caplta- 
le. Per une fondazlone materlellstlca 
dell'architettura, De Donato ed.,l972; 
L. CALABI, Processo d i  pmduzlone 
e processo di valorlzzazlone, M. FO- 
LIN, Studl aulla citth. Note d l  metodo 
y L'organluazlone della cittB nella 
loglca dello sfruttamento capitalista 
e la lotta di clasae. Programa anno 
accademlco 1970-71, apuntes ciclos- 
tilados del curso de Tecnologla 2 del 
citado Instituto. 
16 De la intervención de Tafuri en e l  
Convegno su1 Centro Urbano, Flo- 
rencia 1971. 
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Manfiedo Tafuri, nacido en Roma el 4 
de noviembre de 1935, titulado en ar- 
quitectura en, Roma, en 1960. Desde 
1964, profesor en las Facultades de 
arquitectura de Roma y Milán; en 1966. 
profesor encargado del curso de Res- 
tauración de monumentos de la Facul- 
tad de arquitectura de Palermo; des- 
de 1967, profesor del Curso interna- 
cional de historia de la arquitectura 
"Andrea Palladio", en Vicenza; des- 
de 1968. profesor de historia de la 
arquitectura en e l  Instituto Universi- 
tario de Arquitectura de Venecia; ac- 
tualmente es director del lnstituto de 
Historia de la arquitectura del lnstituto 
Universiario de Arquitectura de Venecia. 
Miembro del Partido Comunista Italiano. 
1960 Con M. TEODORI, Lettera a l  Dl- 
rettore: lntewento e l  Dlbattlto 
sull'archltettura e I'urbanlstica 
itallane, ,en "Casabella" n: 241. 
Studl e lpotesl di lavoro par 11 
sistema dlrezlonale d l  Roma, en 
"Casabella" n." 264. 
La vlcende archltettonlca romana 
1945-1981, en "Superllci" n: 5. 
1962 11 probleml del centrl atorlcl aI1'- 
interno della nuova dlmenalone 
clttadlna, en Aq. VV., La cltth- 
terrltorlo, Leonardo Da Vincl ed. 
Teorla e crltlca nella cultura ur- 
banlstlca ltallana del dopoguerra, 
en Aa. VV. La cltth-territorio, 
Leonardo Da Vinci ed. 
Con G. PlCClNATO y V. QUILICI. 
La clttB-territorlo: verso, una nuo- 
ve dlmenslona, en "Casabella" 
no 270. 
1963 Archltettura o soclellsmo nel pen- 
alero di Wllllam Morrls, en "Ca- 
sabella" n.' 280. 
Entrevista en "Paese Sera"' a 
propósito del PRG de Roma, en 
"Paese Sera" 5 y 6/6/62 ;y ,!:Ca- 
sabella" n: 279. 
Con E. FALTINNANZI, Un $&si 
per le  cltt8-territorio d l  Roma. 
Strutture pmduttlve e dlrezlonall 
nel compransorlo pontino, en 
"Casabella" n.' 274. 
1964 Ludovlco Quaronl e lo  svlluppo 
dell'archltetture moderna In Ita- 
lia, ed. di Comunlth. 
E. May e I 'urbanl~ica razlonalls- 
te, en "ComunltB" , octubre. 
Razlonalismo crltlco e nuovo uto- 
plsmo, en "Casabella" n." 293. 
1965 11 parco della Villa Trisslno a 
Trisslno e I'opera d l  Fmncesco 
Multonl, en "L'architettura" nú- 
mero 114. 
L'archltettura moderna I n  Gla 
ne,. Cappelli ed. (trad. (casi., 
malre, 1988). , 8 ' :  
La nuova dimensione urbana 
l a  tunzione dell:utopla, en "L'i 
chitettura" n.' 124. 
La poetlca bo~romlnlana: mlto, 
slmbolo e raglonl, en "Palatino" 
números 3-4. 
La struttura del Ilnguagglo ne 
storla dall'archltettura modarr . 
Laterza (trad. cast., en Aa. VV., 
Teoría de la proyectaclón, Q. Ql- 
li, 1971). 
L'archltettura del Manlerlsmo nel 
'500 europeo. Officina ed. 
La cattedrale d l  Amlens, Sadea- 
Sansoni (trad. cast., Id.): 
Jacopo Barozzi da Vlgnola e la 
crlsi del Manlerlsmo a Roma, en 
"Bollettino del Centro studi di 
architettura Andrea Palladio". 
Architettura, "town deslgn" , 
cltth, en "D'Ars Agency" núme- 
ros 36-37. 
Tre ville a San Felice Circeo 
degli archltettl Alberto e Dlam- 
bra Gattl, en "L'architettura" 
n." 136. 
Respuesta a la lnchlesta su1 sim- 
bolo nella cultura Italiana, en 
"Marcatrb" n." 19-22 (1966) y 
3033 (1967). 
L'idea di erchltettura nella letta- 
ratura teorlca del Manierlsmo, en 
el "Bollettino del centro Andrea 
Palladio". 
Teatro e cittB nell'archltettura 
palladlana, en e l  "Bollettino del 
centro Andrea Palladio". 
11 concorso per 1 nuovl ufficl per 
la  Camera del Deputatl (un bl- 
lancio dell'archltettura ltallana), 
Venecia. 
Teorle e storla dell'archltettura, 
Lateaa (2.' ed. 1969, trad. cast., 
Laia, 1972). 
II mlto naturallstico nell'archltet- 
tura del '500, en "L'Arte" n." 1. 
Borromlnl ln  palazzo Carpegna: 
documenti lneditl e lpotesl cri- 
tiche, en "Quaderni dell'lstituto 
di Storia dell'Architetturan núme- 
1 ros 78-84. 1969 Jacopo Sansovino-e I'archltattu- ra del '500 a Venezia, Marsilio. Per una crltlca dell'ideologia ar- c e:<- " chitettonlca, en "Contropiano" L. 1/1969 (trad. cast.. ampliada, ?%*-?--" G. Gili, 1972). 3 &$= L'architettura dell'Umanesimo, La- l e a a  (voz Rlnaacimento en e l  
DAU). 
1970 Lavoro Intellettuale e svlluppo 
capltallalco, en "Controplano" 
." 1/1970. 
"+p . 6 %  Amblguith del Guarlnl. en "op. 
cit." n." 17. - 
1971 Glovanbattlsta Plranesl e I'archl- 
. tettura come "utopla negatlva" , &. - en "Angelus Novus" n.' 20. 
Austmmarxlamo e cita: "Das mte 
Wlen" , en "Contropiano" 2/1971. 
Soclaldemocrazla e cltth nella 
,;5p1 Republlca d l  Welmar. en ,"Con- 
.-;:<i tropiano" 1/1971. 
11 soclelismo reallzzeto e l a  crisl 
*: delle avanguardle, en Aa. VV.. 
. Sociallsmo, cltth, arquitectura.. .. 
.c. Officina ed. (2.' edi., 1972). 
"Archltectura Attlflclalls" : Clau- 
de Pemult a dr Chrlstopher 
. , Wren nel bamcco europeo, Lecce. 
, ., La queatlona da1 gmndl centrl 
urbanl nella strategla del movl- 
Tr+ mento operalo, en Attl del Con- 
%.- vegno su1 Centro Urbano, Casa 
' del Popolo Michelangelo Buona- 
moti de Florencla. ed. CLUSF. 
1972. 
1972 URSS/Berlln, 1922: du popullsme 
h "l'internatlonala constructivls- 
te", en "VH 101" n: 7-6. 
De evidencia la presente biblio- 
grafia nd - píetende' ser un . c8tlitogo' 
exhaustlvo de la producci6n de Man- 
fredo Tafurl, slno 8610 una muestra 
del material de fdcil consulta en Bar- 
celona, 4 
LOS PLANES PARCIALES 
EN LA PROVINCIA DE 
BARCELONA (1956-1970): 
UNA REVlSlON CRITICA 
En el marco de la Oficina de 
Informacién Urbanística se reali- 
zó, durante el curso 1970-1,971, un 
trabajo de investigación enca- 
minado a cuantificar las caracte- 
rísticas técnicas de los Planes 
Parciales aprobados en la provin- 
cia de Barcelona en el período 
1956-1970. E1 trabajo incluía un 
intento de aproximación por di- 
ferentes vías a la significación 
del Plan Parcial como instrumen- 
to jurídico-urbanístico de ordena- 
ción territorial y una explotación 
del fichero de datos obtenidos. 
Con la próxima aparición del nue- 
vo texto de la Ley del Suelo, el 
citado estudio adquiere un valor 
de balance de la planificación 
parcial en la provincia durante 
el período de vigencia de la Ley 
de 12 de mayo de 1956. 
El estudio se planteó más como 
informe que como intento de in- 
terpretación del sistema de pla- 
nificación vigente o de la política 
urbanística implicada. Se dirigió 
sobre todo a facilitar una infor- 
mación completa y elaborada de 
los planes urbanísticos aproba- 
dos, partiendo de unas hipótesis 
de clasificación y definición de 
los tipos de actuación y Ilegan- 
do hasta la constatación de unas 
contradiciones internas a diferen- 
tes niveles: las que se expresan 
en la aparición de importantes 
desajustes entre variables inter- 
nas del Plan, en discordancias 
formales en el interior del bino- 
mio Plan General-Plan Parcial o 
en el incumplimiento de las de- 
terminaciones de la legislación 
vigente. 
Metodologia 
La introducción está dedicada a 
la exposición del método de tra- 
bajo adoptado y a su crítica. 
Se realizó un vaciado exhaustivo 
de las características cuantifica- 
bles de cada Plan Parcial. (A pie 
de página puede estudiarse el 
modelo de ficha utilizada.] Los 
problemas que surgieron durante 
la fase de elaboración de las 
fichas fueron múltiples y comple- 
jas (se exponen detalladamente 
en el trabajo] e hicieron nece- 
sario proceder a una definición 
rigurosa de los conceptos utili- 
zados - en la ficha y en los 
Planes Parciales - teóricamente, 
sus limitaciones y su correlación 
con los procesos reales a los 
que hacen referencia. Asimismo, 
se constató en esta fase el nivel 
a que. ha llegado, durante el pe- 
ríodo estudiado, en cuanto a in- 
determinaciones y ambigüedades 
en los documentos de los Pla- 
nes, incoherencias internas, etc., 
exponentes de un real desbor- 
damiento de las escasas deter- 
minaciones a que se deberían 
sujetar y de los organismos de 
control de la Administración. 
Partiendo de esta constatación 
se aventuraron algunas conside- 
raciones acerca del Plan Parcial 
como producto de una oficina 
técnica de planificación (la re- 
dacción de Planes Parciales, las 
cualidades e implicaciones del 
proyecto en sí, etc.]. La influen- 
cia de la complejidad de la tra- 
mitación (que repercute sobre el 
Plan convirtiéndolo en un docu- 
mento casi ininteligible) se ma- 
nifiesta contradictoriamente en 
la simplicidad* del contenido de 
los planes (documentos monta- 
dos sobre un plano de organiza- 
ción bidimensional del territorio 
' y  una normativa anexa]. 
Los problemas metodológicos 
más importantes fueron de dos 
tipos: 
a] Los problemas de clasifica- 
ción. 
b) Los problemas de evaluación. 
La clasificación de los tipos de 
actuación urbanística que se agru- 
pan bajo la denominación gené- 
rica de Plan Parcial puede ha- 
cerse desde diferentes puntos 
de vista. El estudio teórico de 
esta cuestión llevó a una defi- 
nición del Plan Parcial como 
propuesta de actuaciones urba- 
nísticas con el objetivo de trans- 
formar la situación urbana de 
un sector, conforme al siguiente 
modelo esquemático: 
1. SlTUAClON DEL SECTOR = 
CARACTER RURAL O URBA- 
NO + (FORMA URBANA + 
PROCESOS EN CURSO). 
2. ACTUACION QUE PROPONE 
EL PLAN = EFECTOS DE 
CAMBIO QUE PROVOCA 
EN 1. 
A partir de aqul se llegó a una 
clasificación muy sugerente en 
17 tipos de actuaciones, que, sin 
embargo, no fue utilizada, trans- 
formándose en una clasificación 
funcional más operativa. 
Los problemas de evaluación sus- 
citaron todavía mayores dudas. 
A pesar de todas las críticas 
que, fácilmente, podrían hacerse 
al simplista método de evalua- 
ción empleado, consistente en la 
pura y simple comparación de 
las características de cada Plan 
con unos standards que se con- 
sideraron mínimos, y estudiadas 
previamente las limitaciones del 
standard como instrumento de 
trabajo y las dificultades de su 
aplicación a formaciones urbanas 
de muy diferente desarrollo y 
circunstancia, se optó realizar la 
explotación de los datos 'recopi- 
lados en base a una sistemática 
comparación de niveles cuantita- 
tivos. Con ello se ofrece la pri- 
mera visión sistematizada sobre 
la generalidad, la escala y el ran- 
go de estos desajustes cuantita- 
tivos (dado que los standards de 
referencia se situaban a la cota 
más baja posible en cuanto a la 
relación reservas de terreno-edi- 
ficabilidad), renunciando a una 
un nivel de contradicciones de 
dirección del trabajo más ambi- 
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exfstente entre -el~desarrollo de-. - - - ..# ---- --- y li '- .. "' -"- 
sordenado del fenómeno urbano .,. A; mismi xe; 21 sistema -- - -  - -- . . r - 1 2  - + $ S  - -  
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del mismo por .parte-de' los órga- - mente utilizada,. Incluyendo la ' --*- a ---4-2Ji.-* .. - .y  w.xF-l ~ w - a ~ ~ ~ ~ - 7 " J  a*= . -? :- - .-, ..,ilJ-;,! 
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de su control. enmarcándolo en propuestos, sus relaciones entre - -- , - - 1 -, - -  - -  
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finidas previamente.. A partir de taticidad con respecto a proce- . , r - -  - I - 17- 
- - - - - - - A--.. - -  
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aquí. se puede analizar el usd sos urbanos que se ignoran, e*- e -- - -- - 
del instrumento legal (el Plan) uso o instrumentación, etc. - .  - - - > t i -  .a 
para operaciones de legalización, En este sentido, es patente ia - -  - , - 
de formalización de procesos de incoherencia actual entre los , * - -  3 e , s i c  > I 
-- - - -- - - 
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' - Una fase posterior ' Parcial como instrumento_ de la ..-;--.- .. . , % -*:LL--- 4 l-.A-,1 i - -ii sí- Ji - 2 )  
repasa los' diferente misma. Se constata, asimismo, la - - / > - *  :i ámbito territorial superior que insuficiencia -de los-medios jurí- L. - -. - 
han afectado_ada -provincia de dicos y técnicos para garantizar - -  _ -- , A .  . U s i  S v 
Barcelona. ~E l l c i yewí~  para ir de- la función del Plan. r -  - 
finiendo someramenre,- las dife- I - *- -- . ,, , 
? -.- 
rentes políticas urbafiísticas que Esta insuficiencia, unida al incum- . ... r 
han infmmado 'el desarrollo urba- pllmlentd sistemático de la gra- 1 -"LOS Planes Parciales en la provin- 
no de la provincia. La trayectoria dación planificadora, se traduce -,@a de Barcelona (1968-1970)"; Arna- 
de'l Plsrti Dlf-¡%tor. del Area Me- en un desbordamiento efectivo dor Ferrer AixelA, O.I.U. Barcelona, 
tropolitana y las últimas iniciati- de la funclón del Plan Parcial. - 1972. De prdxirna publicacldn por 
vas urbanfsticas al pargen del 2) Al nivel de las incoherencias 
,e Arquinctura 
~laneahién~o;-'Cu~oo~análisis e que 96 <originan, en cada caso r rno,'n." ih (enero-febrero, 1972). NQr realizó también en el número., concreta; entre las pocas deter- . rnonogrefico al Alea 
dxtraordinario de Cu 'dernosl ex- minaciones que emanan de la 7 Metrgpolitana de Barcelona. Prepa- bllcitan- el- Último v raje de la deflniclón de estos instrumentos rado por* el L." " 
